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COMUNICACIÓN 
Juan Sánchez Jiménez, desconocida y emblemática figura internacional, 

acogida por la villa de Linares en el inicio de su esplendor minero e 
industrial

Ana María Díaz Olaya

A partir de su desarrollo minero e industrial, Linares acogió a multitud 
de ciudadanos procedentes de otras ciudades de dentro y fuera de las fronteras 
españolas, contando entre ellos a artistas y artesanos en busca de fortuna, riqueza 
y lo más elemental: supervivencia. Este es el caso de la persona de la que se trata en 
esta investigación, Juan Sánchez Jiménez, constructor de guitarras de reconocido 
prestigio internacional que dejó un importantísimo legado en lo referente al arte 
de fabricar este instrumento tan característico español. Pero esta tradición arte-
sana, como tantas otras cosas, no dejaría huella en Linares, pues en la actualidad 
no existe ningún negocio de este tipo en la población, al contrario que en aquellos 
tiempos, cuando algunas calles se caracterizaron por este quehacer tan peculiar. 

La convivencia de guitarristas clásicos y flamencos se convirtió en un 
hecho común en la segunda mitad del siglo XIX por la proliferación de cafés can-
tantes, a menudo su lugar de trabajo. Esto ayudaría al auge que experimentó este 
gremio de artesanos en la ciudad, siendo solicitados los servicios del protagonista 
de este trabajo por los más aclamados guitarristas del panorama artístico nacio-
nal e internacional. No solamente se dedicó a construir guitarras, sino que fue 
responsable además de crear una escuela que se extendería en el tiempo hasta ya 
entrada la 1ª Guerra Mundial1. Por ello, a lo largo de estas páginas se expondrán 
datos biográficos referentes a este personaje y a los discípulos que se encargaron 
de que perduraran su arte y su memoria2. 

Juan Sánchez Jiménez

Nacido en Coín el 1 de noviembre de 1830 e hijo de Miguel y Rita, esta-
bleció su primera tienda-taller en la calle Grama nº 8 de dicha ciudad malagueña 
para traspasarla en 1850 a la calle Sabanillas nº 1 de la misma3. En el año 1868 se 
trasladó a Linares, posiblemente por el resurgir económico de la ciudad conse-
cuente a la explotación de sus minas. El gran auge cultural que allí se estaba pro-
duciendo suponía una garantía para esta clase de artesanos que no ofrecían otras 

1 Según los documentos consultados en el Archivo Histórico Municipal de Linares, 1919 es la fecha en la que 
aparece la última referencia con respecto a un guitarrero en la ciudad.

2 Para la realización de este estudio me he remitido tanto a fuentes primarias recabadas del Archivo (pa-
drones de habitantes, cédulas personales, beneficencia, etc.), como a entrevista personal con descendientes, 
ya que no existe ninguna publicación sobre esta persona, tan solo un pequeño párrafo en una obra que se 
citará más adelante.

3 ROMANILLOS, J. L. y HARRIS, M.: The vihuela de mano and the Spanish guitar. Madrid, Imp. Laguna, 
2002, p. 371. En esta obra es donde únicamente se mencionan algunos escasos datos biográficos sobre el 
constructor.
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poblaciones españolas, por lo que el municipio se convirtió en polo de atracción 
de gran número de trabajadores (artistas o no), hecho que llevaría a una gran 
crecida de habitantes en escaso número de años. 

Juan Sánchez Jiménez vestido de rondeño.  
(Fuente: Archivo familiar)

Aunque su domicilio figura en distintas calles de la ciudad, como la calle 
Baños o Virgen de la Cabeza, su negocio estuvo emplazado hasta el final de sus 
días en la céntrica calle Corredera nº 59, en la misma casa donde, por la suerte del 
destino, años más tarde nacería el guitarrista Andrés Segovia, genio responsable 
de dignificar la guitarra, elevándola a la categoría de instrumento solista de sala 
de conciertos y a la vez rescatándola de la mala fama de la que hasta ahora era 
víctima, al ser considerada como el instrumento propio de los gitanos dedicados 
al, por aquel entonces, prohibido arte flamenco.

Tanto el empleo de materiales de máxima calidad como su profesio-
nalidad a la hora de trabajar y hacer negocios hicieron que creciera su fama, 
llegando a obtener dos medallas de oro y tres de plata y realizando exposicio-
nes en Linares, Jaén, Madrid, Buenos Aires y Montevideo. Asiduamente, utiliza-
ba abeto y palosanto de Brasil y construyó algunas guitarras con un tornavoz 
(especie de bocina) fijado en la boca, en el interior de la caja, que producía en 
el instrumento las más exquisitas resonancias. Su negocio se anunciaba en la 
prensa de la época, apareciendo en 1901 la venta de sus guitarras desde tres 
hasta tres mil pesetas4. El periódico El Eco Minero mostraba estas líneas el 12 de 
abril de 1883: 

4 SÁNCHEZ CABALLERO, J., Las calles de Linares. Su historia y sus vicisitudes. Linares, Ayuntamiento de Li-
nares, 1991, p. 67.
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“En el establecimiento de Guitarrería de Juan Sánchez, Corredera 59, se 
ha recibido un buen surtido de cuerdas y bordones superiores, encor-
daduras y puentes para violines” 5.

El alquiler que pagaba por su taller era de 300 pesetas en el año 1893, y 
la contribución que debía al Ayuntamiento oscilaba entre los 50 y 75 céntimos, 
de acuerdo a su clase6.

Fue protagonista de una azarosa vida sentimental, de la que formaron 
parte tres mujeres, convirtiéndose dos de ellas en sus esposas y dando como fru-
to un total de nueve hijos legítimos, cuya existencia se puede constatar. Con la 
primera de ellas, María García Ramírez, contrajo matrimonio en Coín, y tuvo dos 
hijas7. Posteriormente, Juan Sánchez aparece por primera vez en los padrones de 
habitantes de Linares en el año 1871 casado con una segunda mujer, Higinia Gon-
zález Merino, natural de Madrigalejos (Burgos), veintidós años menor que él, y con 
la que tuvo siete hijos: Luis (1869 y fallecido antes del nacimiento del segundo), 
José María (1873), Miguel (1876 y fallecido en 1879), Juan José (1880), Juana (1885) 
y Arturo (1887). Desde 1892 (contaba ya con 62 años), aparece en los documentos 
como viudo hasta la fecha de su muerte (1902). Sin embargo, por esa época vol-

5 El Eco Minero, n. 588 (12 de abril de 1883), p. 4.

6 AHML: Cédulas Personales, 1893-1894, num. 317. 

7 No hay noticias de estas dos descendientes de Juan Sánchez en los padrones de habitantes de la ciudad.

Guitarras de Juan Sánchez Jiménez.  
(Fuentes Archivo familiar)
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vió a enamorarse de alguien muy cercano en la familia, Catalina García Moreno, 
treinta años más joven que él y que había sido esposa del hermano de su difunta 
esposa Higinia. Esta nueva amada le dio dos hijos, de los que tan solo aparece uno 
de ellos (de sexo femenino) viviendo en el hogar familiar, Matilde Sánchez García8.

De su larga descendencia, su hijo Juan José fue el único que seguiría 
sus pasos, aunque los demás hijos varones, Arturo9 y José María, aparecen en 
alguna ocasión como guitarreros. Sin embargo, sus verdaderas profesiones irían 
por otros derroteros: Arturo también se dedicaría al mundo de la música pero 
de manera virtuosa, convirtiéndose en un destacado concertista y profesor de 
violín10 y José María en un poeta afamado cuyas obras causaron un rotundo éxito 
en más de una ocasión:

“Parece que por la compañía dramática que dirige el Sr. Espejo, se es-
trenará en breve un drama compuesto por nuestro paisano el joven 
poeta D. José Sánchez González. Según se nos afirma, la obra ha sido 
sometida a la competente crítica del actor Sr. Altarriba, al cual le ha 
parecido de indisputable mérito”11.

Juan Sánchez Jiménez falleció el 13 de noviembre de 1902, a los 72 años, 
en la calle Corredera nº 59 de la ciudad de Linares, dejando a sus espaldas un gran 

8 Esta hija aparece con seis años de edad en el padrón de 1890. Este dato no es demasiado fiable, ya que en 
aquella época variaban las cifras continuamente. No obstante, como el concubinato no estaba bien visto, en 
este año aparece como su sobrina, pero ya en 1897 lo hace como hija.

9 Padre de Juan Sánchez Caballero, antiguo cronista oficial de Linares.

10 AHML: Cédulas Personales, 1916, num. 516. En el año 1916, a la edad de 30 años, aparece soltero, viviendo 
junto a su hermana Juana en C/Ramón y Cajal, 5.

11 El Eco Minero, n. 1111 (24 de abril de 1892), p. 1.
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legado que sirvió para que otros jóvenes, entre ellos su propio hijo, continuaran 
su labor a lo largo de los años.

 
Detalle de una guitarra de Juan Sánchez Jiménez.  

(Fuente: Archivo particular)

Sus discípulos más notables

Este trabajo no estaría completo si no se mencionaran brevemente los 
alumnos que tuvo este maestro, creador de una escuela digna de su maestría 
y saber. Tres fueron los discípulos más destacados que más tarde establecieron 
otros talleres independientes en la ciudad, surgiendo a su vez de ellos, como suele 
ocurrir en estos oficios, otros jóvenes dispuestos a aprender este arte.

Juan Sánchez González

Aunque temporalmente no fue el primero de sus aprendices, es preciso co-
menzar por su propio hijo, heredero, como se ha mencionado, del negocio familiar. 
Nacido en 1880 en Linares, su madre fue la segunda esposa de su padre, la burgalesa 
Higinia González Merino. Joven culto12 y afable, aparece por primera vez con el oficio 
de guitarrero en 1898, aunque probablemente ya llevaría algunos años observando e 
interiorizando el trabajo de su progenitor. Cuando muere éste en 1902, se hace cargo 
de la tienda-taller, trasladándose de 1907 a 1909 a calle Los Riscos y en 1911 a la calle 
Salmerón, donde aparece hasta que en 1918, con cuarenta años, se traslada junto a 
su familia a Barcelona, concretamente a la calle Sierra. Existe conocimiento de que 
mantuvo correspondencia con otros compañeros de oficio destacados del resto del 
país, como Armengol, Lloréns y Julve en el año 1913, contactos que influirían posi-
blemente a la hora de la toma de la decisión de su traslado a la ciudad catalana.

Inocencio González Merino

Hermano de Higinia, esposa del artesano y natural de Madrigalejos 
(Burgos), figura por primera vez en el año 1873 residiendo con la pareja en calle 
Corredera, con 27 años de edad, soltero, sabiendo leer y escribir y con oficio de 

12 Tanto Juan Sánchez Jiménez como sus hijos sabían leer y escribir, es decir, recibieron una notable educación.
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guitarrero. Años más tarde, sobre 1879, contraerá matrimonio con la linarense 
Catalina García Moreno (más tarde pareja de Juan Sánchez Jiménez) y tendrá dos 
hijas, Luisa y Aurora. En 1884, se independiza de su cuñado y maestro, iniciando 
su propio negocio de guitarras en calle Santiago nº 4, a la edad de 36 años aproxi-
madamente, apareciendo por última vez en 1888-1889 en la misma dirección, 
fecha en la que su mujer Catalina comenzó un romance con Juan Sánchez Jimé-
nez. En el taller, a partir de esta fecha, aparece Pedro Moya, linarense de 15 años, 
obteniendo noticias por última vez de él en 1895.

Pedro Molina Álvarez

Linarense de nacimiento, este joven disfrutaba de los beneficios de su 
maestro junto a Inocencio González de los años 1880 a 1885, a la edad de 18 años, 
mientras vivía con su madre en la misma calle Corredera nº 63. Cuatro años más 
tarde, los padrones lo presentan como un padre de familia casado con Fuensanta 
Porcuna Zafra, de Arjonilla (Jaén) e incluso con una hija de un año, Enriqueta. Su 
fábrica estuvo hasta 1892 en la calle Sixto Cámara nº 9, cuando se trasladó a la ca-
lle Peral nº 25, donde residió hasta 1897. A continuación se mudó a calle Sagasta 
y de ahí a calle Riscos nº 10 donde vivió de 1904 a 1917. Durante 1916, mantuvo 
correspondencia con su afamado compañero Julve, quien le informaba acerca 
de los precios de madera para guitarras y bandurrias, cobrándole dinero en 1919 
por la venta de cuerdas, bordones y madera. En este mismo año aparece en calle 
Salmerón, a la edad de 56 años, con su esposa y su hija Fuensanta de 21 años, so-
corrido por la beneficencia. Además del continuo cambio de domicilio presente 
a lo largo de su vida, es necesario añadir la desgracia y mala fortuna de ver morir a 
dos de sus hijos a edades tempranas. Pedro tuvo un discípulo, Florencio Porcuna 
Zafra, hermano de su esposa Fuensanta y al igual que ésta natural de Arjonilla. A 
la edad de 16 años, en el año 1889, aparece viviendo con la pareja en la calle Sixto 
Cámara para luego situarse en 1895 en calle del Rosario nº 2.

Otros constructores de guitarras

Además de estos constructores, existieron otros que merecen la pena 
ser mencionados para dar crédito a la tradición guitarrera que existió en Linares. 
De hecho, tres calles agruparon a estos artesanos en dos períodos de tiempo: la 
calle Corredera, en primer lugar y hasta principios del siglo XX y las calles Riscos 
y Salmerón a partir de esta fecha. El primer guitarrero aparecido en los documen-
tos es Gabriel Tapia, cuyo taller estaba instalado en la citada calle Corredera nº 14 
en el año 1867. Este granadino procedente de Albuñol, cojo de la pierna derecha, 
vuelve a estar presente en 1870 en el mismo domicilio. En la misma calle, nº 67, 
existía una fábrica para cuerdas de guitarra de Eugenio López, cuyas ofertas ve-
nían anunciadas en numerosas ocasiones en la prensa: 

“Primas, segundas y terceras á 20 céntimos dos tiros. Bordones, cuartos, 
á 10 céntimos; quintos, á 15, y sestos á 20. Hay clases más inferiores”13.

13 El Eco Minero, n. 573 (19 de febrero de 1883), p. 4.
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Juan Bautista Caparrós, de 18 años y natural de Almería, residía en calle 
Serrallo en 1874; Cayetano Amador, de 45 años, procedente de Almadén, lo hacía 
en calle Viriato en 1887, y Juan Martín Sabio, de 28 años y natural de Albuñol 
(Granada), en calle Don Luis en 1893.

Conclusiones

La figura de Juan Sánchez Jiménez tuvo una relación de reciprocidad con 
Linares, de la cual ambos se beneficiaron: por una parte, la ciudad le sirvió de base 
y lanzadera a la hora de hacer prosperar su negocio debido a la demanda cultural 
existente en ella, propia de una ciudad en plena ebullición industrial; por la otra, 
Linares sirvió de referencia en el resto del mundo por contar entre sus habitantes a 
uno de los más prestigiosos artesanos de guitarras. Este personaje de talla interna-
cional es relativamente desconocido en su propia ciudad adoptiva en relación a la 
fama de la que gozaba fuera de ella. De ahí que, en esta investigación, se enmarque 
a este artista en su lugar correspondiente y, cómo no, se le intente dar la categoría 
y el estudio que se merece a su historia y a su excepcional trabajo, admirado por 
el resto del mundo. Asimismo, no es conveniente finalizar sin antes mencionar a 
un destacado descendiente que ha contribuido al conocimiento de la historia de 
Linares, Juan Sánchez Caballero, nieto y antiguo cronista del municipio.
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